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Nunca hemos dudado que 
después de las largas tinie­
blas del error se levantaría 
en Francia el sol de U jus­
ticia 

Tales son las palabras, tan s a ­
biamente inspiradas como llenas 
de certeza suma, con que el excla-
recido y glorioso Pontífice Pió IX, 
Stí ha dirigido en Breve Pontificio 
á los diputados de la Asambia fran­
cesa que organizaron con sumo 
celo la ceremonia de Paray le-Mo-
nial, consagrándose al Sagrado Co­
razón de Jesús. 

La importancia en el orden po­
lítico de ese pueblo que se prepa­
ra para restañar las grandes he­
ridas que corroen su organización 
social; la importantísima coinci­
dencia de ofrecer los representan­
tes de esa nación su profunda ad­
hesión á Roma, recibiendo en cam­
bio aliento en su restaurador pro­
pósito, hace hoy, que la política 
tenga su vista fija en los aconte­
cimientos de Francia para de ellos 
sacar provechoso estudio. 

Fio IX augura á Francia dias de 
gloria todavia, precedidos notoria-
te de la muy risueña aurora que 
traería sobre él la Madre de la gra­
cia. 

Sus palabras encierran una ver­
dad innegable; contienen un con­
suelo para los que no se separan 
jamás de Dios, ni de su eterna 
Providencia, confiando que, una 
vez, acogidas con veneración las 
palabras de S. S. no se hará es­
perar la pronta regeracion de ese 
pueblo. 

Y en efecto; podrá considerar­
se del modo que mejor plazca al 
indiferentismo el acontecimiento 
que se há verificado hoy en Fran­
cia, cuando mira su territorio eva­
cuado ya por un pueblo extraño 
que le humillaba, y cuando ha 
vuelto su vista á Dios implorando 
del Cielo su seguro triunfo; podrá 
tal vez por la diplomacia juzgarse 
ligeramente; pero para el hombre 
pensador, para los que de la fé vi­
vimos y no creemos nunca que 
los pueblos viven al acaso sino 
encaminados por Aquel que es gran-

\de por la fuerza, p»r el juicio y por 
la justicia, tiene, á no dudarlo, 
una trascendental consideración la 
unión completa del orden en Fran­
cia; la fusión consumada ya de los 
monájquicos de los Borbones. 

Deciamos que no podemos pres­
cindir de la fé. 

La división de los partidos mo­
nárquicos en Francia habia levan­
tado á la revolución apoderándose 
del poder; y era tal la idea gene­
ralmente admitida de que la fusión 
de los Borbones seria dificil y has­
ta imposible en Francia, que hom­
bres de Estado como Thiers, te­
nian en esta división todo su apo­
yo, todo su poder. 

El hombre propone á medida de 
su deseo, pero Dios, en sus ines­
crutables decretos dispone que los 
acontecimientos sean fáciles para 
el triunfo del bien. 

Frohsdorff ha sido hoy el ob­
jetivo de las miradas de Europa, 

j t Alli reunidos los principes ilus-
ires el Conde de Chambord y el 
de Paris; alli el representante de 
la monarquía electiva ofreciendo 
el testimonio de su acatamiento al 
que lo es de la monarquía here­
ditaria y legítima; alli, pues, se vé 
el primer paso de ia salvación de 
ese pueblo que se rehace porque 
tiene fé. 

De tiempo venia ya trabajándo­
se tan ansiada fusión; y ni uno de 
los hijos de Luis Felipe ha dejado 
de contribuir á que el hoy nieto 
del mismo é hijo del Duque de Or­
leans, el Conde de París, se pre­
sentara á ofrecer en su nombre y 
en el de su familia sus respetuosos 
homenages al único representante 
del partido monárquico en Francia. 

Si solícito pudo estar el Conde 
de Paris para visitar á su augus­
to primo, no lo estuvo menos el 
nieto de Carlos X, Enrique V, reci­
biéndole entre sus abrazos y con 
él la salvación de su patria. 

¡Oh! como siempre miramos con 
respeto á ese pueblo, que si tiene 
un envilecido imperio de la Com­
mune, tiene después una gloriosa 
exaltación de nuestra religión en 
Monmartre. 

Los pueblos que asi son favoci-
dos de Dios para salvarlos de su­
premas crisis, hallan príncipes que^ 
los presidan; encuentran en la^ 
unión toda la fuerza, haciendo una-' 

nime la defensa de la sociedad con 
la de la religión y el trono. 

Tenemos la esperanza de que 
Francia ha dado la señal; de que 
la revolución agoniza en Europa, 
principalmente hacia estos pueblos 
latinos que los hacia parage de su 
infernal saña. 

Si Francia sufrió la expiación 
por proclamar el funesto principio 
de la no, intervención tolerando, 
en su catolicismo, que el Piamon-
te espoliara á la Iglesia de su le­
gítimo reino, sufrió en Sedan su 
decepción y hoy se presenta como 
salvadora de la justicia; mientras 
la obra de Cavour será demolida 
por la fuerza de la ley que dará 
á Francia una sólida tranquilidad 
y una restauración de las grande­
zas y de su gloria; si Francia fué 
vencida, aceptando una lucha que 
originó España con sa revolución; 
confiemos ahora que acaso no se 
haga esperar nuestra verdadera re­
generación, si buscamos á Dios, si 
unidos los españoles bajo la ejida 
del trono legitimo de D. Alfonso 
XII hacemos práctico el triunfo de 
la religión. 

Los usurpadores del poder su­
premo caerán avergonzados; el rei­
nado del error quedará extirpado. 

La revolución es el periodo anor­
mal de los pueblos; su hechura, 
la república no tiene asiento en 
europa, por que sería destruir las 
leyes morales que rigen la socie­
dad, porque seria desmentir el he­
cho histórico de que el término de 
todas es la vuelta á la monarquía, 
como ligeramente apuntaremos en 
el próximo número. 

Hoy nos salvará una saludable 
reparación. 

, i En el último número de la im­
portante publicación de Madrid, 
«El Consultor de los Párrocos» se 
lee un artículo sobre ¿os bienes del 
clero, presentando su origen,su le­
gitima propiedad para la Iglesia, y 
la inicua expoliación cometida por 
el Estado, que hacen del colega el 
mas importante periódico que por 
su Índole, se publica hoy en Es­
paña. 

No en valde tenemos fijos nues­
tra vista en la católica Francia, 

como esperando que ella ha de dar 
la señal de triunfo para la reli­
gión. 

Lean nuestros lectores lo que 
hallamos en la importante revis­
ta teológica «El Consultor de los 
Párrocos: 

«Los periódicos católicos de Pa­
rís, publican la magnifica protes­
tación de la fé que mas de 100 
Diputados franceses han dirigido 
al Sumo Pontífice Pió XI, mani­
festándole que no tienen reparo 
ninguno en confesar á Cristo de­
lante de los hombres. 

¡Dichosa Francia sí todos sus 
diputados y todas sus autorida­
des siguieran este tan noble como 
glorioso ejemplo! De todos modos 
es gran fortuna para Francia el 
ser en la actualidad la única na­
ción del mundo en la cual hay 
100 Diputados que no temen con­
fesar públicamente su fé, y un 
gobierno que, lejos de perseguir la 
Iglesia, no deja de hacer alguna 
cosa por disminuir las terribles 
amarguras que despedazan el co­
razón del Vicario de Jesucristo.» 

Indica «El Correo Militar» con 
sobradísima razón que es de su­
prema necesidad dar al ejército 
español su merecida importancia. 

La creación del distinguido cuer­
po de generales y oficiales para 
Cataluña, no habria presentado 
dificultad alguna, si los generales 
que hubieran de mandarlos, hu­
biesen sido de carrera intachable 
é impronu7iciables. 

Un respetable amigo de Valen*»! 
cia nos remite un suplemento del 
periópico, «Las Provincias», don­
de se reseña detalladamente todo 
lo acaecido en aquella ciudad des­
de el dia que fatalmente dió el 
grito el cantón Valenciano, el 2B 
de Julio, hasta el dia 8 y 9 de 
Agosto en que fué abandonada por 
los insurrectos. 

Su mucha estension nos priva 
de publicarla, porque toda su his­
toria esi de interés. 

Con gusto hemos recibido el 
primer número de la festiva y hur 


